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El gobierno de Gabriel Boric se presentó ante la ciu-
dadanía con una plataforma refundacional; pro-
movió un proyecto constitucional para imple-
mentarla; prometió transformarse en “la tumba

del neoliberalismo”; anunció que iba a acabar con el siste-
ma de AFP; sospechaba del crecimiento económico, al que
algunos de sus partidarios le atribuían gran parte de los
males del planeta, y miraba con reticencia el combate re-
presivo a la delincuencia. Pretender ahora, cuando termi-
na el período, hablar de un legado de “normalización” del
país parece una ironía o una broma de mal gusto.

Primero, porque la supuesta normalización a la que
alude y de la que se vanagloria es lo opuesto de esa plata-
forma; es decir, es una nor-
malidad basada en que no se
refundó el país, el sistema ca-
pitalista no fue desmantela-
do, las AFP no se acabaron, y
el crecimiento y el combate a
la delincuencia debieron in-
corporarse forzadamente a
la agenda. Y todo ello no co-
mo resultado de sus propuestas originales, sino porque la
fuerza con que la ciudadanía rechazó la Constitución de la
Convención, que el Gobierno impulsaba, lo obligó a modi-
ficar el rumbo. Es decir, fue un cambio motivado por razo-
nes de pragmatismo político y no doctrinarias.

Pero, además, el hecho de que el país volviera a una
relativa normalidad luego de la destrucción y la anomia
que caracterizaron a la revuelta de 2019 —apoyada esta
por el Frente Amplio y el PC—, de los graves trastornos
que ocasionó la pandemia, y de la inflación y exceso de
consumo a que condujeron los retiros de las AFP —tam-
bién promovidos fuertemente por las fuerzas que sostie-
nen a la actual administración— es lo mínimo que se pue-
de esperar de la actuación de cualquier gobierno, y está
lejos de constituir un legado del cual sentirse orgulloso.
Más bien, esa normalidad solo surge del contraste que la
situación actual tiene con la extrema fragilidad a la que
conducía el proyecto refundacional que las actuales auto-
ridades promovían, y de un hecho particularmente altera-

dor de la vida como fue la pandemia. Más allá de eso, la
situación fiscal se ha seguido deteriorando, entre otras ra-
zones, por las malas estimaciones de recaudación que los
funcionarios de esta administración han hecho en los últi-
mos tres ejercicios; el desempleo se ha mantenido alto (y
no ha sido mayor por la gran creación de empleo fiscal en
este período); el crecimiento continúa siendo exiguo, y los
problemas de delincuencia e inseguridad siguen teniendo
una alta visibilidad. Incluso la estabilización de la infla-
ción, sin duda un logro importante, es mucho más mérito
del Banco Central que del Gobierno, a la luz, precisamen-
te, de las cifras fiscales. Todo lo anterior hizo que en di-
ciembre pasado la ciudadanía no se sintiera interpelada

por ese “legado” y no le re-
novara la confianza, esco-
giendo en vez un Presidente
de signo muy opuesto.

Es que los legados efec-
tivamente percibidos como
tales por la población no son
construcciones artificiales,
amasadas en un relato pre-

parado en el segundo piso de La Moneda y diseminado
luego por los voceros del Gobierno, sino que responden a
una huella profunda que la actuación de una administra-
ción deja, pasando de esa manera a formar parte del ima-
ginario colectivo de la nación. De lo contrario, ese relato,
concebido solo como una artificiosa construcción lin-
güística, se tiende a disolver rápidamente sin dejar hue-
lla, por lo que, más que realzar a sus promotores, los de-
valúa, por lo alejado que ese discurso está de la realidad.

Contrasta este esfuerzo del Gobierno con lo ocurrido
con su antecesor, encabezado por Sebastián Piñera, quien
a pesar de ser denostado durante su mandato, con dos
acusaciones constitucionales en su contra y empeños de-
sembozados por impedirle concluir su mandato, ha ter-
minado siendo reconocido transversalmente por el in-
menso esfuerzo y la inagotable energía que desplegó
mientras fue Presidente para enfrentar y resolver los pro-
blemas, incluidas la pandemia y la mayor crisis que ha
enfrentado la democracia chilena en las últimas décadas.

Los legados efectivamente percibidos como

tales no se amasan en un segundo piso, sino

que corresponden a la huella profunda dejada

por un gobierno. 

Artificiosa construcción de un legado

Apagones diarios que afectan simultáneamente
al 60 por ciento de la población, junto con esca-
sez de combustible, alimentos y otros produc-
tos básicos son la realidad que viven los cuba-

nos bajo el régimen comunista y las sanciones impuestas
por Estados Unidos. La crisis económica en la isla no co-
menzó con las últimas medidas de Donald Trump, que
prohíben llevar petróleo a Cuba, pero ellas sí la han agu-
dizado, y le dan una vez más argumentos a la dictadura
para culpar al “bloqueo imperialista” de todos los males
de la población. Cuba necesita reformas económicas ur-
gentes, pero antes que nada, el régimen debe terminar
con la represión política, respetar los derechos humanos
y las libertades civiles. Tal
vez Trump, pero sin duda su
secretario de Estado, Marco
Rubio, parecen decididos a
obligar a los jerarcas isleños
a emprender ese camino. Si
con las recientes sanciones
se consigue, está por verse, pero lo cierto es que en el go-
bierno cubano ya dan muestras de resignarse a negociar
con Washington para salir del atolladero. 

La permanente victimización que hace el Presidente
Miguel Díaz-Canel del pueblo cubano ya no se sostiene,
porque son pocos los que aún creen la propaganda del
Partido Comunista. Quizás entre ellos están los líderes
del PC chileno, quienes, como Daniel Jadue, todavía con-
sideran que Cuba es “una democracia socialista… (que)
ya (la) quisiéramos nosotros”. Con todo, más allá de pre-
sionar al gobierno chileno —evidenciando la inmensa
fractura que cruza al oficialismo— y de servir como re-
curso ordenador en las filas comunistas, los llamados a
solidarizar no parece vayan a servirles demasiado a los
jerarcas caribeños. 

La revolución cubana mostró todo su fracaso cuan-
do colapsó la URSS en 1991 y Cuba dejó de recibir los
subsidios soviéticos, que con el tiempo fueron reem-

plazados por las dádivas venezolanas. Hugo Chávez
salvó al castrismo, y los turistas contribuyeron a su so-
brevivencia, pero las cosas volvieron a empeorar con la
pandemia. La captura de Maduro dejó a Cuba sin su
principal sostén y en la mira de Trump, quien, empeña-
do en hacer del hemisferio occidental un espacio libre
de amenazas para la hegemonía de EE.UU., acusó en
enero a La Habana de ser base de espías rusos y acoger a
iraníes y miembros de Hamas.

La estrategia de Trump para lidiar con la dictadura
cubana parece ser aislarla de todos sus posibles aliados.
México suspendió sus envíos de petróleo, pero no los de
ayuda humanitaria. Más allá de declaraciones, Rusia y

China se han mantenido al
margen (Moscú evacuó a to-
dos sus turistas de la isla y
suspendió los vuelos hasta
nuevo aviso). Es probable
que Trump, que ha dicho
que los cubanos deben lle-

gar a un acuerdo “antes de que sea tarde”, esté apostando
a que en las conversaciones, que supuestamente se están
llevando a cabo, los dirigentes caribeños se rindan. 

Díaz-Canel ha insistido en que no harán concesio-
nes, que el “modelo” no está en discusión: “Diálogo
con EE.UU., pero sin tocar asuntos sensibles que se per-
ciban como interferencia en los asuntos internos”, sin
amenazas, “en términos de igualdad, basado en el res-
peto mutuo y en el derecho internacional”. Desde la
cancillería cubana ofrecen “renovar cooperación técni-
ca” en ciertas áreas como terrorismo, delitos financie-
ros y narcotráfico. Es difícil que Trump se conforme
con ese pobre temario. Ya lo dijo en sus términos: “No
habrá ni petróleo ni plata para Cuba. CERO”, para
agregar en otro momento: “No tiene por qué haber cri-
sis humanitaria. Probablemente (los líderes cubanos)
vengan a nosotros y lleguen a acuerdo. Así Cuba será
libre de nuevo. Seremos amables”.

La crisis económica no comenzó con las

últimas medidas de Donald Trump, pero ellas

sí la han agudizado.

Cuba tambaleante

Así como re-
sulta posible date-
arse acerca de li-
bros que leer du-
rante la época esti-
val, también lo es
hacerlo sobre pelí-
culas. Datearse, es-
to es, dar informa-
ción, como en el hi-
pódromo, acerca de
uno o más caballos
que tienen la mejor opción para ganar
una carrera y cobrar un buen dividen-
do. A eso me refiero con dar datos, si
bien tengo que reconocer que en esta
materia suele irme mejor con los li-
bros y las películas. En los hi-
pódromos hay mucho datero
improvisado que va por las
tribunas presumiendo que
sabe qué caballo ganará la si-
guiente prueba y pavoneán-
dose ante algún pequeño au-
ditorio de aficionados dis-
puestos a escucharle.

Hoy, merced a las plataformas
que nos permiten ver cine en casa,
incluidas series de calidad, datearse
se ha vuelto una práctica muy habi-
tual. En el tipo de reunión que sea,
nadie deja de hablar acerca de lo que
conviene o no ver.

Está claro que no es igual ver ci-
ne en casa que hacerlo en alguna de
las salas que conocemos. Una cosa es
ir al cine y otra ver cine seleccionan-
do una película en la pantalla del te-
levisor. Ir al cine significa desplazar-
se, hacer la fila, comprar una entra-

da, e ingresar luego a una sala, dis-
puestos a que nos hipnoticen. Luis
Buñuel, el notable director hispano,
decía exactamente eso cada vez que
se apagaban las luces de una sala:
disponernos a una sesión de hipno-
sis libremente contratada.

El problema hoy con las multisa-
las es la pobreza y falta de diversidad
de lo que está habitualmente en car-
telera. Abunda el cine de animación
y de superhéroes, que infantilizan y
hasta embrutecen a los espectadores,
incluidos los mayores. No está mal
distraerse un rato con una película
de esas, pero del cine se espera un
cierto grado de complejidad. Sin em-

bargo, los meses de enero, febrero y
marzo, gracias al estreno de las pelí-
culas que postulan al Oscar, son bue-
nos para el cine. La cartelera mejora
notablemente y aumenta la diversi-
dad de la oferta cinematográfica. El
cine no es un mero pasatiempo al
que ir para luego tomarse unas cer-
vezas, sino un lugar que fija nuestra
atención en situaciones y personajes
que mejoran la comprensión acerca
de quiénes somos, quiénes son los
demás, y qué acontece en nuestra so-
ciedad y el mundo. Es de esa manera

que ampliamos la mirada sobre las
cosas, permitiéndonos conocer lo
que quizás por otros medios no co-
noceríamos.

Parto por las que me parecieron
las mejores de 2025: “Eddington”,
con Joaquín Phoenix y Benicio del
Toro, del realizador Ari Aster, y
“Una guerra tras otra”, de Paul Tho-
mas Anderson, con Di Caprio y un
descollante Sean Penn. En otro géne-
ro, estuvo muy bien “Denominación
de origen”, la película chilena de To-
más Alzamora, que es mucho más
que un relato sobre la competencia
industrial en materia de longanizas.

“El cautivo”, de Alejandro Ame-
nábar, fue una sorpresa. Ba-
sada en el cautiverio que Mi-
guel de Cervantes, junto a
otros cristianos, pasó en Ar-
gel en parte del siglo XVI,
quedan dudas sobre cuánta
fidelidad de la película hay
respecto a la biografía del sol-
dado y escritor, dudas que no

se disipan del todo con los tres capítu-
los de “El Quijote” en que el propio
Cervantes relató su cautiverio.

En cuanto a “Pecadores”, pue-
den pasar de ella sin problemas. Des-
pués de una buena partida, la pelícu-
la se vampiriza por completo y pier-
de todo atractivo y credibilidad.

Quedan en el tintero, mas no en
el olvido, filmes como “Sueño de tre-
nes”, y, en plataformas, el vivísimo
documental sobre Martin Scorsese.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Al cine en verano

El cine fija nuestra atención en situaciones y

personajes que mejoran la comprensión acerca

de quiénes somos, quiénes son los demás, y

qué acontece en nuestra sociedad y el mundo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

Objeto de fuertes críticas por
episodios como la edición tergiver-
sada de declaraciones de Donald
Trump, la BBC lleva tiempo prota-
gonizando controversias. En este
contexto, se conoció un informe en-
cargado por la propia cadena en el
que se analiza cómo esta representa
yretrata a los británicos. Por cierto, el
documento —elaborado por Anne
Morrison y Chris Banatvala, consul-
tores con amplia experiencia en me-
dios— también ha recibido críticas
de sectores que le imputan ser otra
expresión de la “ideología DEI” (di-
versidad, equidad e inclusión). Ofre-
ce, sin embargo, una mirada mucho
más amplia de la usual en estas ma-
terias, alejándose de
las formas más bur-
das de wokismo y
aportando elemen-
tos novedosos.

E l e s t u d i o
—que incluyó en-
trevistas a actores
de la industria, en-
cuestas y análisis de contenido—
constata, por ejemplo, que para los
ciudadanos, a la hora de definir su
identidad, son más importantes
sus valores, sus relaciones familia-
res o su actitud ante la vida, que
factores como la raza o eventuales
discapacidades. Incluso, sus luga-
res de residencia y de nacimiento
inciden más en cómo se ven a sí
mismos que las cuestiones étnicas
o la orientación sexual. 

La recomendación del estudio
no es ignorar estas últimas, sino en-
tender la diversidad de un modo
más amplio, evitando retratos sim-
plistas de los distintos grupos. Por lo
mismo, advierte contra la idea de
medir la diversidad de un programa
como si ella dependiera de simple-
mente agregar una suma de colecti-
vos para que estos se sientan simbó-
licamente representados. Según los
autores, el espectador capta lo artifi-
cioso de esas fórmulas y las rechaza.
En cambio, demanda naturalidad: sí

quiere sentirse representado, pero
entendiendo por esto ver reflejados
en la programación sus intereses y
estilos de vida, con todo su valor y
complejidad, y no un estereotipo.

El estudio es también crítico de
prácticas como los castings ciegos en
programas de ficción, cuando llevan
a ignorar que en determinados casos
sí son relevantes las características
físicas de un personaje. El episodio
de la serie Dr. Who, que mostró a un
Isaac Newton de rasgos hindúes es
emblemático de ello. Y no se trata
solo de lo forzada que resulta esa
imagen. Más allá de eso, hacen notar
los autores, esos ejercicios, aparente-
mente “buenistas”, terminan sir-

viendo solo para
omitir asuntos tan
importantes como
la opresión de que
fueron histórica-
mente objeto en Eu-
ropa personas de et-
nias diferentes a la
dominante.

En fin, el documento no desco-
noce que sigue habiendo una su-
brepresentación de ciertos secto-
res en la programación de la BBC y
recomienda priorizarlos. Lo inte-
resante es que, si bien entre ellos se
mencionan algunos grupos étni-
cos (sudasiáticos, personas del es-
te de Europa, etc.), el primer lugar
lo ocupan los miembros de la clase
trabajadora, un sector a menudo
olvidado por las corrientes identi-
tarias que han pasado a dominar el
discurso de izquierda. Y en cuanto
a género, se menciona particular-
mente la limitada presencia de
mujeres maduras (presentadoras y
periodistas) en las transmisiones.

Habrá que ver de qué forma la
BBC acoge estas recomendacio-
nes. El documento, en cualquier
caso, es revelador de cómo visio-
nes que hasta hace poco hegemo-
nizaban el espacio mediático hoy
empiezan a revisarse incluso por
quienes las impulsaban. 

Visiones de impronta

woke hasta hace poco

dominantes empiezan

a ser revisadas.

BBC y representación

Mientras observo el volcán Osorno, y
me sereno junto a su calma majestuosa,
pienso en que ese mismo volcán puede
erupcionar en cualquier momento, pues
su sosiego no es
permanente. La his-
toria nos muestra
algo similar con la
política. A tiempos
calmados siguen
épocas tumultuo-
sas y viceversa. En
Chile eso lo hemos
vivido muy de cerca
en los últimos años,
sobre todo en un
torbellino que estu-
vo próximo a con-
ducirnos al despe-
ñadero (el delirio
constitucional nos respiró en la nuca) y
la barbarie fue ferozmente romantizada
por intelectuales que también cayeron
en ese estado de locura cívica.

Sin duda, no será fácil para el nuevo
Presidente ordenar la casa y el orden

tan maltratados por la generación que
ahora deja el poder. Cabe la pregunta de
si el Presidente saliente y sus seguidores
han madurado un poco en estos años a

fin de que, al estar
de nuevo en la opo-
sición, sean mucho
más prudentes y
constructivos que
lo que fueron en el
pasado. Si bien soy
escéptico al respec-
to, quiero otorgar-
les el beneficio de la
duda. No creo que
el país esté para
nuevos estallidos
alimentados por las
cajas de resonancia
de ese vandalismo

que el 2019 no respetó nada y quiso des-
truirlo todo, sin que les importase el de-
terioro y el daño que eso causó a la con-
vivencia nacional. 

D Í A  A  D Í A

El volcán y la política
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